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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, 
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Dios contempla el mundo en silencio y, con un Amor inalterable en Su Corazón, recibe las llagas 
que, día a día, minuto a minuto, se van abriendo por la indiferencia de Sus hijos y por los ultrajes 
que ellos se causan unos a otros, por desamor e ignorancia. Y aun así, de Sus heridas sigue 
brotando Misericordia.

Como Su Hijo, parte Suya viva entre los hombres, el Creador también vive Su Pasión espiritual, 
porque para curar los males que se viven en la Tierra, el Padre y Señor de todas las cosas le ofrece 
a la Ley Divina lo que la humanidad más teme: el dolor, el sacrificio y el Amor verdadero que, en 
su expresión, supera todas esas cosas y vence esos temores. El Creador vive, en Sí, aquello que la 
humanidad más teme, para enseñarles a todos que hay algo superior a eso, que se alcanza a través 
del Amor.

Las Leyes Universales son vivas y actúan, por si solas, en todos los niveles de la Creación. Por eso, 
incluso el Señor de las Leyes las respeta y las vive, para que ellas se cumplan en Sus hijos. Para 
que las criaturas sigan recibiendo Misericordia, Dios repara, con Su propio Corazón, los males del 
mundo.

Para reparar el Corazón de Dios, ustedes solo necesitan vivir con Amor lo que, para la mayoría de 
los seres humanos, es doloroso y difícil. Y no les hablo de la muerte en la cruz o de las llagas y 
heridas del corazón. Les hablo de todo lo que mueve a un ser a llegar a la cruz y a ofrecer las llagas 
y heridas de su corazón por Amor y Misericordia.

El mismo Amor que movía a Cristo a seguir con la cruz es el que mueve a Dios a reparar las faltas 
humanas y es lo que ustedes son llamados a vivir hoy, dentro de sí y con sus semejantes, 
trascendiendo el amor pobre e inmaduro, que muchas veces vive en sus corazones, en un Amor 
verdadero, fruto de la fraternidad y de la Misericordia, fruto del esfuerzo por comprender y amar al 
prójimo, fruto de la entrega y de la sabiduría, fruto de la fe.

Anímense, hijos, a encontrar, en sus oraciones, las Llagas del Corazón de Dios y a ofrecerle una 
reparación consciente a través del esfuerzo de amar como Él los ama.

Anímense a dar pasos grandes a través del esfuerzo en las pequeñas cosas del día a día, en las que 
se presentan las oportunidades de elegir entre el Amor y la condición humana. Elijan siempre el 
Amor.

Tienen Mi bendición para eso.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


